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Práctica 9

ANEXO 9.1. EL PROCESO DE LA EVALUACIÓN

Evaluar es el proceso de obtención de información y del empleo de la misma para formar juicios que, a su vez se usan para la toma de decisiones. Este proceso tiene cuatro etapas: Preparación (determinar el tipo de información que se necesita y decidir cómo y cuando obtenerla); Recolección de información (obtener diferentes tipos de información de la manera más precisa posible); Formación de juicios (comparación de la información para seleccionar los criterios); Toma de decisiones y elaboración de informes (registro de resultados significativos y determinación de los cursos de acción).

Vamos a hacer un ejercicio de cada una de estas fases, para que aprendas en qué consiste el proceso de la evaluación.

Paso 1. Elección de una técnica apropiada

Existen cuatro técnicas básicas diferentes para obtener información.

A.- Entrevista, permite obtener información acerca de opiniones; autopercepciones; juicios subjetivos; afectos y actitudes; percepciones sociales.

B.- Observación, permite obtener información acerca de realización de algún desempeño o tarea; reacciones y emociones; habilidades psicomotoras en interacción social; conducta típica.

C.- Análisis, permite obtener información acerca de resultados de aprendizaje conceptual; habilidades cognoscitivas; algunos resultados afectivos.

D.- Someter a examen, permite obtener información acerca de aptitudes y rendimiento; desempeño máximo; resultados cognoscitivos.

Elige la técnica de evaluación más útil para cada una de las siguientes preguntas. Usa las siguientes claves: A, entrevista; B, observación; C, análisis; D, exámenes

1.- ¿Qué tipo de errores comete Juani cuando lee en voz alta?

2.- ¿Qué nivel de lectura tiene Loli?

3.- ¿Cuál es la actitud de Jorge hacia las matemáticas?

4.- ¿Por qué Ernesto no termina su cuaderno de trabajo durante la clase de ortografía?

5.- ¿Cuál es el nivel de lectura promedio de este grupo?

6.- ¿Quiénes son los amigos de Angelito?

7.- ¿Cuáles son los errores más frecuentes en los problemas con divisiones largas?

8.- ¿Qué aprendieron los estudiantes de los conceptos del tema 8?

9.- ¿Qué interacciones tiene Fátima con sus compañeros durante el recreo?

10.- ¿Cuáles son los principales errores que comete Chema en la escritura?

Paso 2. Selección de un instrumento para obtener la información.

Vamos a proponerte cuatro tipos básicos de instrumentos para obtener o recoger información:

A.- Prueba estandarizada, se emplea cuando se necesita información precisa.

B.- Prueba elaborada por el profesor, se usa para obtener información acerca del aprovechamiento.

C.- Listas de verificación, se utilizan para dirigir las observaciones.

D.- Escalas de calificación, se usan para juzgar la calidad de una ejecución.

E.- Cuestionarios, se usan para investigar sentimientos, opiniones e intereses.

Lee cada una de las instrucciones de aula que se presentan a continuación, Primero decide cuál sería la técnica que usaría (investigación, observación, análisis o aplicación de exámenes o pruebas) y después escribe cuál sería el instrumento que usted emplearía y por qué. Compara las respuestas con la de tus compañeros.

1.- Una maestra de segundo de primaria desea saber si sus alumnos saben ahora cómo hacen las vocales en letra cursiva.

2.- Un maestro de ciencias sociales de secundaria quiere saber cómo se sienten sus estudiantes con respecto a los 

resultados de las últimas elecciones.

3.- Un maestro de cuarto curso de primaria quiere comparar su grupo con los otros grupos  de cuarto en cuanto a 
rendimiento en las materias de lengua, sociales y matemáticas.

4.- Un maestro de 2º de la ESO les acaba de enseñar a sus estudiantes a calcular el volumen de un cubo y desea 

saber si han aprendido esta habilidad.

5.- Una maestra de música desea ordenar por rangos a sus alumnos que tocan el clarinete para que puedan asignárseles sus sillas en la banda.

6.- Un maestro de taller quiere asegurarse de que todos sus alumnos siguen las precauciones de seguridad cuando utilizan la sierra de brazo radial.

Paso 3. Formación de juicios

Hay tres tipos de juicios:

A.- Con referencia a una norma, se Compara una información con algún referente (por ejemplo la comida de un restaurante con la de otrs; el número de problemas que Jorge resuelve correctamente se compara con el número promedio de respuestas correctas que obtiene el grupo).

B.- Con referencia a un criterio, (o estándar mínimo) trata de saber si cumplen un estándar mínimo o criterio previamente establecido; permite juzgar el trabajo de un alumno independientemente de cómo lo han realizado los demás. Por ejemplo, un automóvil es demasiado caro cuando se compara su precio con la cantidad que se puede uno gastar.

C.- Autoreferencia, es el individuo o la cosa misma la que sirve como referente. Por ejemplo, comparado con lo que hizo ayer,  la ejecución de hoy de Alejandro es muy buena.

Para cada una de las siguientes situaciones, determina el tipo de juicio que se está haciendo. Usa las siguientes claves: A, con referencia a la norma; B, con referencia a un criterio; C, de autorreferencia.

1.- Una maestra de tercero de primaria descubre que las calificaciones de su grupo se encuentran por encima del promedio nacional en una prueba de rendimiento en matemáticas.

2.- Un profesor de biología de bachillerato seleccionó a sus mejores estudiantes para que lo ayudaran a estructurar los experimentos para el día siguiente.

3.- La maestra de Milagros está realmente contenta por sus progresos en lectura. Es obvio su avance logrado desde el año pasado.

4.- Cuatro de los alumnos que hicieron el examen de aptitud en álgebra no lograron obtener una calificación lo suficientemente alta y no se les permitió asistir a las clases de matemáticas introductorias.

Práctica 9
ANEXO 9.2. LA CARGA DE LOS EXÁMENES

Una enfermedad crónica se abate sobre la mayoría de los jó​venes españoles. Esta enfermedad, diagnosticada pocas veces y nunca remediada, ha esterilizado la capacidad creadora y el de​sarrollo intelectual, y, por supuesto, humano, de nuestro pue​blo. A pesar de su gravedad, en los momentos en que hemos estado en vías de superar esta dolencia, nuestros políticos, cons​ciente o inconscientemente, no han reparado en ella, ocupados con otros juegos. Y así hemos llegado a pensar que nuestra leja​nía de Europa, la historia marginal y dramática de nuestros úl​timos siglos se debía fundamentalmente a errores políticos y a penuria económica. Es posible que el mal cultivo, más que la pobreza, de nuestro suelo y la sucesión de violencias que la mezquindad, la ignorancia y el fanatismo han impuesto a la vi​da española hayan contribuido al indudable retraso que lleva​mos frente a otros países europeos. Sin embargo, es en la edu​cación, en los sistemas de enseñanza, en las instituciones docen​tes donde se hace patente con más claridad nuestro atraso y, si me lo permiten, nuestra barbarie.

Cualquiera que haya conocido realmente sistemas y organi​zaciones pedagógicas de nuestros vecinos europeos tendrá que reconocer el ínfimo nivel de nuestra enseñanza. Resultado de ello es que el maravilloso y expectante territorio de la mente humana, trabajada y sembrada tal como se hace en nuestro país, acaba convirtiéndose en un yermo en el que sólo y excep​cionalmente se produce algún fruto. Por supuesto que no quiero entrar en la estéril polémica de la ciencia española, o de esos patriotismos grotescos que centran en dos o tres palabras sonoras y vacías las razones de su grotesco orgullo. Mi inten​ción es más concreta y trivial. Se trata de mostrar no los planes ideales, los grandes remedios para empezar a liberarnos de esa enfermedad mortal que nos aqueja, sino señalar directamente algunas de las causas más próximas que provocan este funesto malestar. Voy a aludir a ellas en el marco de la universidad, aunque son idénticos los planteamientos en la llamada ense​ñanza media.

El estudiante que llega a la universidad se enfrenta con una organización docente sustentada en dos puntos fundamentales: la asignatura y el examen.

La asignatura responde a una distribución de la materia do​cente encadenada a un detallado programa, que muchos profe​sores se sienten obligados a dar completo y, por consiguiente, a ofrecer así una exposición superficial e inconsistente. Pero, al mismo tiempo, el concepto de asignatura, muchas veces en contradicción con una organización moderna e interdisciplinaria de los conocimientos, ha convertido a la universidad en un con​glomerado de conocimientos estancos e inútiles, donde una se​rie de profesores asignaturescos cumplen la misión de explicar lo inexplicable, de impartir muchas veces vulgaridades que, pa​ra colmo, van a exigir en el chantaje ritual del examen.

Una universidad que responda a las exigencias de un saber adecuado a nuestro tiempo no puede, en ningún momento, presentar la frontera de ebullición, de creatividad, de verdadera información que caracteriza a la actividad científica bajo ese es​terilizador disfraz. La universidad no es una suma de planes de estudio anquilosados, sino un equipo de profesores que organi​zan la transmisión de los conocimientos, que los presentan a través de su propia y personal experiencia, que estimulan, seña​lan caminos, evitan desvíos y provocan continuamente el traba​jo personal, la iniciativa intelectual, la pasión por el conoci​miento. Pero, para ello, hay que haber alcanzado una cierta madurez, una peculiar riqueza. Uno de los más torpes plantea​mientos que se han hecho con los jóvenes licenciados, en la época en que comenzó la llamada masificación de la universi​dad, ha sido el ponerlos a impartir asignaturas. Efectivamente, entendida la universidad como una sucesión de cursos asignatu​rescos, lo importante es que las asignaturas se dieran. Repetir las vacías informaciones que se exigen en el examen, y que sis​tematizan esos programas agobiantes, puede hacerlo cualquiera; bastaba reproducir con más o menos destreza las páginas de un manual o esa colección de estupideces que se fabrican, se nego​cian, se venden y que se suelen llamar apuntes. Consecuencia de ello ha sido una crítica injusta a la lección magistral, crítica que durante años ha sido una bandera demagógicamente on​deada. Mal podríamos rechazar en nuestro país lecciones magis​trales cuando en la historia reciente de nuestra universidad no hemos podido tener maestros, porque si había alguno pronto desaparecía devorado por esta rueda rechinante de nuestra orga​nización universitaria.

En lugar de ofrecérseles la posibilidad de conocer universi​dades extranjeras, nuevos sistemas de enseñanza, nuevos saberes a través de becas, intercambios, etcétera, nuestros jóvenes uni​versitarios se han visto obligados a convertirse en profesores, a tener que sacar de su aún exigua formación aquello que no po​dían: experiencia intelectual, madurez.

No importa que algunos, excepcionalmente, hayan podido escaparse al amenazador adocenamiento; la mayoría de ellos, impulsados por la grotesca máquina de asignaturas, apuntes, manuales y exámenes, han sido aplastados por ese horizonte de trivialidad.

Sorprende por ello que, al mismo tiempo, esa organización formal y totalmente arcaica sea tan rigurosa en la administra​ción de su vaciedad. Así, un estudiante que pide traslado de una universidad a otra puede encontrar serias dificultades por​que los planes de estudio no coinciden o porque le falte por aprobar alguna asignatura inexistente o que está colocada en otro curso distinto. Y lo que es más absurdo todavía, en una época en la que se ha inventado un ideológico y capcioso anun​cio publicitario de la libertad de los padres para escoger el cen​tro donde estudien sus hijos, nadie plantea el tema fundamen​tal de la libertad de los hijos para escoger no sólo la universi​dad, sino las materias y, por supuesto, los profesores. Ningún estudiante puede poner en práctica su particular rechazo a tan​tas asignaturas absurdas y obligatorias y escoger si puede lo que verdaderamente le interese. Ni siquiera le es permitido ir a es​cuchar a aquellos profesores, si los hay, que le abran perspecti​vas nuevas, que verdaderamente le enseñen, sino que ha de pa​decer inexorablemente a esos otros, sin vocación y sin talento, que, por razones diversas, también nutren nuestra universidad. No hay más que hacer una elemental encuesta a nuestros uni​versitarios para conocer hasta qué punto llega, por esos motivos, su decepción e incluso su desesperación.

No cabe que, desde un paternalismo injustificado, se pre​tenda explicar la necesidad de esta organización universitaria basándose en lo utópico que resulta, en nuestras circunstancias concretas y con nuestro pobre sistema de enseñanza media, pensar en otra forma de universidad. Este argumento, además de ser falaz, colabora a seguir sosteniendo nuestra miseria inte​lectual.

Otro de los grandes escollos de la vida universitaria y de to​do nuestro sistema educativo es el examen. Por supuesto que si al acabar los estudios ha de darse un título profesional es evi​dente que el Estado tenga que controlar el nivel de sus aspiran​tes. Pero ello no quiere decir que, como ocurre frecuentemente, los universitarios preparen exámenes. Los exámenes no se prepa​ran. Lo que se prepara o se debiera preparar es el conocimiento de una materia, de un saber. El examen es, pues, un paso sub​sidiario, marginal, en el que sin prisas, sin formalismos, sin la obligación de memorizar datos insustanciales el universitario pudiese, como pasa en la mayoría de las universidades extranje​ras, poner a prueba su madurez. Proyectados hacia estos perío​dos febriles que, en junio o septiembre, angustian a nuestros estudiantes, nada más inútil que ese saber memorístico, manua​lesco, convertido en fórmulas que sólo sirven para pasar la dis​paratada liturgia examinadora. Una juventud filtrada a lo largo de los cinco cursos de universidad y de los diez o doce de ense​ñanza primaria y media acaba maltratando su mente, sus ilusio​nes, y pensando que el apasionante mundo del saber y de la ciencia es ese horroroso organismo de mediocridad, falso prag​matismo e ignorancia que, como es manifiesto, ha frustrado durante siglos nuestras mejores posibilidades intelectuales.

Texto escrito por Emilio Lledó para El País, 1, VII, 1982, al cerrarse el llamado período de exámenes.

� Según Terry D. Tenbrink, 1993, Evaluación (499-558), citado por James M. Cooper (coor), Estrategias de enseñanza, México, Limusa.





